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Muy lejos de ser anecdótico o residual, el tema sobre el que nos hemos propuesto reflexionar en
estas páginas resulta, en el caso de la cultura bizantina, esencial, constitutivo1. El sentimiento de mar-
ginalidad, en efecto, es componente básico de la actitud de los bizantinos hacia el saber antiguo2, del
mismo modo que el espacio marginal de la página de un manuscrito constituye el lugar natural de las
aportaciones que los lectores/estudiosos hacen a ese saber3. Nuestra contribución al presente volumen
intentará, por ello, explorar tanto esta mentalidad como su reflejo en los manuscritos, ciñéndonos a un
ámbito del saber, el de las matemáticas, que en la tradición griega es más geometría que aritmética4,
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1 Esta amplia cuestión fue tratada en una sesión plenaria del XX Congreso Internacional de Estudios Bizantinos, cuyas actas
se editaron en ODORICO, P., et al., Byzantina-Metabyzantina. La périphérie dans le temps et l’espace. Actes de la 6e Séance plé-
nière du XXe Congrès international des Études byzantines, Dossiers Byzantins, 2, Paris, École des Hautes Études, en: Sciences
Sociales, 2003. Ninguna de las contribuciones allí reunidas aplica la dialéctica “centro-periferia” a la página escrita.
2 La recepción de los textos antiguos en Bizancio tiene un tratamiento aún no superado en WILSON, N. G., Scholars of
Byzantium, London, 1983. En la estela de esta obra, pero limitados a los dos últimos siglos de Bizancio, podemos mencionar
MERGIALI, S., L’enseignement et les lettrés pendant l’époque des Paléologues (1261-1453), Etaireia ton Philon tou Laou, Ken-
tron Ereunes Byzantiou, 5, Athina, 1996, y FRYDE, E., The Early Palaeologan Renaissance (1261-1360), The Medieval
Mediterranean: Peoples, economies and cultures, 400-1453, vol. 27, Leiden, E. J. Brill, 2000, pp. 106-110, 139-140. El libro de
CONSTANTINIDES, C. N., Higher Education in Byzantium in the 13th and early 14th Centuries, Nicosia, 1982, por su parte, tiene
un enfoque más histórico y profundiza en los protagonistas y las instituciones de la educación bizantina. 
3 Tal fue el tema elegido en la mesa redonda que organizamos en el 21st International Congress of Byzantine Studies, London, 21-
26 August, 2006; vid. Proceedings, vol. II, Abstracts of panel Papers, JEFFREYS, E. (ed.), Aldershot, Ashgate 2006, pp. 180-185.
4 KNORR, W. R., The Ancient Tradition of Geometric Problems, New York, 1986. Los estudiosos tratan, por lo general, con-
juntamente las distintas facetas de la “ciencia bizantina”: VOGEL, K., “Byzantine Science”, Cambridge Medieval History, vol. IV,
2 Cambridge, 1967, pp. 264-305; TIHON, A., “Enseignement scientifique à Byzance”, Organon 24, Wroclaw 1988, pp. 89-108,
reimpr., en: Études d’astronomie byzantine, Variorum Collected Studies Series, CS 454, Aldershot, 1994, IX. Nosotros hemos deci-
dido delimitar el objeto de estudio, con la esperanza de no transmitir la impresión de que las matemáticas o la geometría son
compartimentos estancos de la transmisión del saber antiguo. CANFORA, L., “Le collezioni superstiti”, en: CAMBIANO, G., et al. (dir.),
Lo spazio letterario della Grecia antica, vol. II, La ricezione e l’attualizzazione del testo, Roma, Salerno editrice, 1995, pp. 95-261,
esp. 222-228, ha dado un tratamiento individualizado a la transmisión de los textos matemáticos; cfr. STULOFF, N., “Mathematik in
Byzanz”, Algorismus, 1, 1988, pp. 39-62; BYDÉN, B., Theodore Metochites’ Stoicheiosis astronomike and the study of natural phi-
losophy and mathematics in early palaiologan Byzantium, Göteborg, 2003, pp. 216-262; FRYDE, E., 2000, pp. 337-341. WILSON,
N. G., ha pronunciado una conferencia bajo el lema “The Elements: the Transmission of the greek Text”, en: Euclides and his Heri-
tage, A Clay Mathematics Institute Conference, 7-8, October 2005, St. Catherine’s College, Oxford University.
mientras que en Bizancio la predilección por esta última es sin duda notable. A modo de justificación,
podemos señalar que desde la magna obra de Johan Ludvig Heiberg5, los manuscritos matemáticos
bizantinos han recibido escasa atención6. Del mismo modo, pocos se han molestado en leer los
tratados sobre cuestiones particulares que conforman la aportación bizantina a la historia de las mate-
máticas; suelen, por el contrario, recibir menciones despectivas por parte de los estudiosos, que
consideran prescindible esta etapa bizantina de la historia de las ciencias e ignoran la importancia de
Bizancio en el esclarecimiento de algunos puntos oscuros del pensamiento matemático antiguo.
El único mérito que se concede sin discusión a Bizancio es el de haber conservado y transmi-
tido a Occidente este legado clásico7, pero tal proceso no pudo tener lugar sin que en él dejaran
su impronta los eruditos bizantinos. Ellos son los protagonistas de una historia fascinante de res-
cate y difusión del saber a cuyo margen se situaron, conscientes de la dificultad de aportar
elementos novedosos o de superar cualquier disciplina. No somos nosotros, pues, quienes los
juzgamos al margen de los valores científicos de progreso, sino ellos mismos quienes se auto-
marginan para no ser aplastados por el peso del saber antiguo.
El marco escolar
La mayor parte de las obras escritas en Bizancio sobre temas científicos estaban destinadas a
facilitar el acceso escolar al saber antiguo, una labor que fue casi siempre (la excepción son las épo-
cas de crisis que insufló precariedad en las iniciativas del Estado) promovida por el poder imperial
y eclesiástico para mejorar la formación de sus cuadros administrativos8. No es necesario indicar la
utilidad que podían tener los conocimientos de geometría y aritmética9 que proporcionaban las obras
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5 Nos referimos no solamente a sus ediciones de Apolonio de Perge (Apollonii Pergaei quae Graece exstant, Leipzig, Teub-
ner, 1891-1893, 2 vols.), Arquímedes (Archimedis opera omnia cum commentariis Eutocii, Leipzig, Teubner, 1880-81, 3 vols.),
Euclides (Euclidis opera omnia, Leipzig, Teubner 1883-1916, 8 vols.) o Herón de Alejandría (Heronis Alexandrini opera quae
supersunt omnia, vols. 4-5, Leipzig, Teubner, 1912-1914), sino en especial a la tenaz búsqueda de testimonios que prueba en
HEIBERG, J. L., Litterargeschichtliche Studien über Euklid, Leipzig, Teubner, 1882; ID., “Om Scholierne til Euklids Elementer”,
Det Kongelige Danske Videnskabernes Selskabs Skrifter. VI, R. Hist. og Phil. Afd., ii, 3, København, 1888, pp. 227-304; ID.,
“Paralipomena zu Euklid”, Hermes, 38, Wiesbaden-Stuttgart, 1903, pp. 46-74, 161-201, 321-356. Estas obras completan la
información que sobre la aportación bizantina a los Elementa daba en el vol. V de su edición.
6 La excepción más notable es sin duda el palimpsesto de Arquímedes (el único testimonio superviviente del Methodus y
el Stomachion), procedente del metoquio del Santo Sepulcro en Estambul y depositado en la actualidad en la Walters Art Gallery
de Baltimore: WILSON, N. G., “Archimedes: the palimpsest and the tradition”, Byzantinische Zeitschrift, 92, München, 1999, pp.
89-101, y NETZ, R., “The origin of mathematical Physics: New Light on an Old Question”, Physics Today, New York, June
2000, pp. 31-36. A este estudioso de la Universidad de Stanford debemos un interesante análisis sobre el valor de las ilustra-
ciones en los textos matemáticos, donde la interdependencia entre texto y diagrama se revela sutil y compleja. NETZ, R., The
Shaping of Deduction in Greek Mathematics, Ideas in Context, 51, Cambridge, 1999, concluye que muchos teoremas requieren
para su comprensión del diagrama y que éste no siempre se puede construir utilizando el texto. 
7 SWERDLOW, N. M., “The Recovery of the Exact Sciences in Antiquity: Mathematics, Astronomy, Geography”, en: GRAF-
TON, A. (ed.), Rome Reborn: The Vatican Library and Renaissance Culture, Washington, 1993, pp. 125-167.
8 Sobre los comienzos de la educación superior en Bizancio, vid. LEMERLE, P., Le Premier Humanisme Byzantin. Notes et
remarques sur enseignement et culture à Byzance des origines au Xe siècle, Paris, 1971; SPECK, P., Die Kaiserliche Universität
von Konstantinopel, Byzantinisches Archiv, 14, München 1974. Más adelante mencionaremos las iniciativas educativas del
emperador Monómaco. Sobre la educación en el Imperio de Nicea y en Constantinopla después de 1261, cuyos protagonistas
fueron Nicéforo Blemides y Jorge Acropolita, vid. en especial, CONSTANTINIDES, C. N., 1982.
9 Por ejemplo, en la arquitectura, ámbito en el que la última aportación escrita en Bizancio es la obra de Antemio de Tra-
les; HUXLEY, G. L., Anthemius of Tralles. A Study in Later Greek Geometry, GRB Monographs, 1, Cambridge, 1959. Nuestras
de la Antigüedad, desconocidas durante la Alta Edad Media para Occidente pero no para Bizan-
cio10, ni tampoco recordar que las disciplinas del quadrivium (aritmética, geometría, música y
astronomía) eran la última etapa de un currículo escolar que pocos completaban. Por esta razón, en
ningún caso podemos hablar de “matemáticos bizantinos”: no hubo nunca quien se especializara
en este ámbito y limitara de ese modo su labor intelectual, sino que todos los que hicieron alguna
aportación al conocimiento matemático lo hicieron también a la astronomía o a la filosofía. En este
sentido, la geometría y el álgebra son una gimnasia mental que suele ir ligada a la investigación filo-
sófica más pura. Miguel Pselo, por ejemplo, cuenta en su Chronographia (VII 38-39) que, tras
completar el estudio de las materias del trivium, se internó en la “filosofía primera”, es decir, en el
estudio de las esencias puras a través de las matemáticas. Su objetivo, según precisa, “era aprehen-
der a partir de esta base lo que pudiera haber más allá de ello de supraintelectual o supraesencial.
[39] Por este motivo me apliqué al estudio de los sistemas aritméticos, aprendí las demostraciones
geométricas que algunos denominan necesarias y cultivé la música y la astronomía”11.
Es la actividad docente la que explica la existencia en los márgenes de los códices matemáti-
cos de notas de diversa índole o escolios atribuidos a los protagonistas de los estudios científicos.
El primero de ellos es un personaje, León “el matemático” (ca. 790-post 869)12 o “el filósofo”,
envuelto en la bruma de la leyenda, con el que se inicia la historia de la ciencia bizantina después
del paréntesis conocido como los “siglos oscuros” producido por las invasiones árabes y eslavas13.
A León se atribuye el diseño de los autómatas que adornaban el palacio imperial y un sistema de
comunicación por balizas entre Anatolia y Constantinopla14.
Pero León “el matemático” no dejó nada escrito y de este modo se propone como paradigma
de esta marginalidad del hombre de ciencia bizantino, que no produce una obra autónoma acep-
table para nosotros en términos de progreso pero que es capaz de aplicar el saber transmitido. Sin
embargo, en su cargo al frente de la escuela llamada de Magnaura por ocupar este edificio del
complejo palaciego15, León consiguió, en palabras de Paul Lemerle, “reabrir todo lo que se podía
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bibliotecas conservan asimismo algunos ejemplos de libros de problemas de cálculo o de matemáticas aplicadas al cálculo mer-
cantil e impuestos. Vid. VOGEL, K., Ein byzantinisches Rechenbuch des frühen 14. Jahrhunderts. Texts, Übersetzung und
Kommentar, Wienes Byzantinische Studien, 6, Graz-Wien-Köln, 1968.
10 Las traducciones de Arquímedes de Guillermo de Moerbeke datan de 1269, CLAGETT, M. (ed.), Archimedes in the Midd-
le Ages, vol. II, The Translations from the Greek by William of Moerbeke, Memoirs of the American Philosophical Society, 117,
Philadelphia 1976; ID., “William of Moerbeke: Translator of Archimedes”, Proceedings of the American Philosophical Society,
126, 5, Philadelphia, 1982, pp. 356-366; FRYDE, E., 2000, pp. 106-110, 139-140.
11 Trad. SIGNES CODOÑER, J., Miguel Pselo. Vidas de los emperadores de Bizancio, Madrid, Gredos, 2005, p. 234. Vid.
HEATH, TH. L., A History of Greek Mathematics, Oxford, 1921, vol. II, pp. 545-546; TATAKIS, B., La philosophie byzantine,
Paris, 1959, p. 167; VOGEL, K., 1967, p. 272.
12 MANGO, C., “The Legend of Leo the Wise”, Sbornik Radova, 6, Beograd, 1960, pp. 59-93; IRIGOIN, J., “Survie et renou-
veau de la littérature antique à Constantinople (IXe siècle)”, Cahiers de Civilisation Médiévale, 5, Paris, 1962, pp. 287-302, esp.
291-294; WILSON, N. G., 1983, pp. 79-84; LEMERLE, P., 1971, pp. 148-176; TIHON, A., 1988, pp. 95-96; MONTAGNINI, L., “Leo-
ne il matematico. Un anello mancante nella storia della scienza”, Studi sull’Oriente Cristiano, 6, 2, Roma, 2002, pp. 89-108.
13 Sobre las aportaciones tardoantiguas, cf. GIARDINA, G. R. (ed.), Giovanni Filopono, matematico. Tra neopitagorismo e
neoplatonismo. Commentario alla Introduzione aritmetica di Nicomaco di Gerasa, Catania, 1999; CUOMO, S., Pappus of Ale-
xandria and the Mathematics of Late Antiquity, Cambridge, 2000. 
14 Se trata de relojes hidráulicos, árboles con pájaros cantores y leones capaces de rugir protegiendo el trono imperial “salomóni-
co”, que podía moverse en vertical; vid. BRETT , G., “The Automata in the Byzantine ‘Throne of Solomon’”, Speculum, 29, 3,
Cambridge (Mass.), 1954, pp. 477-487; DOLEZAL, M.-L. MAVROUDI, M., “Theodore Hyrtakenos’ Description of the Garden of St. Anna
and the Ekphrasis of Gardens”, en: LITTLEWOOD, A., et al., (eds.), Byzantine Garden Culture, Washington, Dumbarton Oaks, 2002,
pp. 105-158, esp. 128. LEMERLE (1971), p. 154, se muestra escéptico sobre la atribución a León de los autómatas, pero no del telégrafo.
15 SPECK (1974), pp. 1-13; ID., “Further Reflections and Inquiries on the Origins of the Byzantine Renaissance”, en: TAKÁCS,
S. (ed.), Understanding Byzantium. Studies in Byzantine Historical Sources, Aldershot, Ashgate, 2003, XIV, pp. 188-192.
aprender en su época”. La escuela de Magnaura ha sido llamada “universidad”, como también las
instituciones que más tarde auspiciaron la enseñanza superior, pero es un error: en Bizancio no
hubo Universidades al modo occidental, sino que la educación superior bizantina se reformuló, se
reinventó casi generacionalmente, al compás de la personalidad de los profesores y de los intere-
ses del Estado.
Esta recuperación, cuyo inicio se dibuja como el retorno a la capital del Imperio de residuos
provinciales del saber16, se refleja en la copia contemporánea de manuscritos matemáticos17, como
el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vaticanus gr. 190 (fig. 1), con Euclides (Ele-
menta y Data) y el comentario de Teón a los Tablas manuales18. Contemporáneo sería el prototipo
perdido de la tradición renacentista de Arquímedes, un códice que se puede vincular a León “el
matemático”19, como también el Venezia, Biblioteca Nazionale Marciana, Marcianus gr. 313, con
una Introducción anónima, de contenido matemático (ff. 1-30), al Almagesto (Syntaxis mathematica)
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16 León buscó formación fuera de Constantinopla, en la isla de Andros; en Trebisonda, el armenio Ananías de Shirak encon-
tró a un profesor de matemáticas y otras ciencias, Tícico; LEMERLE (1971), p. 150; SPECK (1974), p. 3, n. 14; WILSON (1983),
p. 79.
17 FOLLIERI, E., “La minuscola libraria dei secoli IX”, La Paléographie Grecque et Byzantine, Colloques Internationaux du
CNRS, Paris [1974] 1977, pp. 139-165, esp. 144; WILSON, N. G., 1983, p. 86; CANFORA (1995), pp. 225-226; DE GREGORIO, G.,
“Materiali vecchi e nuovi per uno studio della minuscola greca fra VII e IX secolo”, en: PRATO, G. (ed.), I manoscritti greci tra
riflessione e dibattito. Atti del Quinto Convegno Internazionale di Paleografia Greca, Cremona, 4-10 ottobre 1998, Firenze,
2000, vol. I, pp. 83-151, esp. 140-141.
18 El manuscrito, tradicionalmente adscrito al s. X o al s. IX, ha sido datado por CANART, P., et al., Facsimili di manoscritti
greci della Biblioteca Vaticana, 1. Tavole, Città del Vaticano 1998, Tav. 9, en la primera mitad del s. IX.
19 WILSON (1999), pp. 95-97; IRIGOIN, J., “Une écriture d’imitation: le Laurentianus 28, 4 d’Archimède”, Bollettino della
Badia Greca di Grottaferrata, 54, Grottaferrata, 2000, pp. 307-317.
Figura 1. Città del
Vaticano, Biblioteca
Apostolica Vaticana,
Vaticanus gr. 190, s. IX
a.m., f. 306: comentario
de Teón a los Tablas
manuales de Tolomeo.
de Tolomeo (ff. 30v-370)20, que aparece en otro códice de nuevo datado en la primera mitad del
s. IX, el Firenze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Laurentianus Plut. 28, 1821.
En la generación siguiente a la de Leon el matemático, presidida por el patriarca Focio (810-
post 893), el interés por los textos científicos parece haber decaído22, pero el testimonio de Focio
asegura que se seguía estudiando aritmética y tal extremo está confirmado por la circulación y
copia de un buen número de códices matemáticos de finales del s. IX y del s. X. De hecho, el pri-
mer códice matemático fechado (a. 888) es el Oxford, Bodleian Library D’Orville 301, copiado
para Aretas, obispo de Cesarea, con los Elementa de Euclides23. Contemporáneos serían el Città
del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vaticanus gr. 204, que reúne un corpus matemáti-
co-astronómico24, y el Vaticanus gr. 159425.
A mediados de la siguiente centuria, en Constantinopla, se puede localizar la copia de tres
códices matemáticos: el Firenze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Laurentianus Plut. 28, 3,
con los Elementa de Euclides26; el Istambul, Topkapi Palace, Seragliensis gr. 127, que contiene
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20 El códice fue llevado a Italia por Enrico Aristippo (traductor del Almagesto entre otras obras) en el siglo XII; vid. DEREN-
ZINI, G., “All’origine della tradizione di opere scientifiche classiche: vicende di testi e di codici tra Bisanzio e Palermo”, Physis,
18, Firenze, 1976, pp. 87-103. Se databa tradicionalmente en el s. X, pero FONKITCH, B. L., “The Venetian manuscript of Pto-
lolemy’s Almagest (Marc. Gr. 313/690): Date and Origin of the Codex” [en ruso], Vestnik Drevnej Istorii, 3, Moskva, 2005, pp.
162-167, ha propuesto una datación más alta, en la primera mitad del s. IX. Puesto que HEIBERG, I. L. (ed.), Ptolemaeus Synta-
xis mathematica, Leipzig, Teubner, 1898, pp. IV-V, afirma que el Marcianus gr. 313 es copia del Vaticanus gr. 1594, códice
perteneciente a la famosa “colección filosófica”, datada a mediados o en el tercer cuarto del s. IX, antígrafo y apógrafo serían
prácticamente contemporáneos o bien la datación o la filiación de los códices ha de ser revisada.
21 ROME, A. (ed.), Commentaires de Pappus et de Théon d’Alexandrie sur l’Almageste, Studi e Testi, 54, Città del Vatica-
no, Biblioteca Apostolica Vaticana, 1931, pp. XIII y ss., LEFORT, L.TH. COCHEZ, J., Paleographisch Album, Louvaine,
1932-1934, Pl. 2-3.
22 En la Biblioteca del propio Focio, el único matemático reseñado es Nicómaco de Gerasa, cuyos Theologoumena arith-
meticae califica de libro de cálculo basado en el aire; su lectura es una pérdida de tiempo. TREADGOLD, W. T., “Photius on the
Transmission of Texts (Bibliotheca, codex 187)”, Greek, Roman and Byzantine Studies, 19, 2, Oxford, 1978, pp. 171-175. 
23 WILSON, N. G., Mediaeval Greek Bookhands, Mediaeval Academy of America, 81, Cambridge, Mass. 1973, nº 13;
PERRIA, L., “Impaginazione e scrittura nei codici di Areta”, Rivista di Studi Bizantini e Neoellenici, 27, Roma, 1990, pp. 55-87.
24 CANART, P., “Le problème du style d’écriture dit ‘en as de pique’ dans les manuscrits italo-grecs”, Atti del quarto Con-
gresso storico calabrese, Napoli, 1969, pp. 55-69, esp. 61-67; LUCÀ, S., “Osservazioni codicologiche e paleografiche sul
Vaticano Ottoboniano greco 86”, Bollettino della Badia Greca di Grottaferrata, 37, Grottaferrata, 1983, pp. 105-146, esp. 133-
135 y Tav. X, XVI, XVII. Una reproducción del códice en FRANCHI DE’ CAVALIERI, P.-LIETZMANN, J., Specimina Codicum
Graecorum Vaticanorum, Berlin-Leipzig 1929, Tab. 11.
25 Sobre el Vaticanus gr. 1594, que contiene una nota del s. XIII según la cual el libro era de León “el muy versado en astro-
nomía”, que sin duda es León “el matemático”; vid. WILSON, N., “Three Byzantine Scribes”, Greek, Roman and Byzantine Studies,
14, Oxford, 1973, pp. 223-228; FOLLIERI, (1977), pp. 145-146 y Tav. 6c. El códice se encontraba en el monasterio de Cora en el s.
XIV: MAZZUCCHI, C. M., “Leggere i classici durante la catastrofe (Costantinopoli, maggio-agosto 1203). Le note marginali al Dio-
doro Siculo Vaticano gr. 130”, Aevum, 68, Milano, 1994, pp. 164-218 y 69, 1995, 200-258, esp. p. 211 n. 196. Cf. PERRIA, L.,
“Scrittura e ornamentazione nei codici della ‘collezione filosofica’”, Rivista di Studi Bizantini e Neoellenici, 28, Roma, 1991, pp.
45-112, Tav. 4, esp. 82-88; cf. Vedere i classici. L’illustrazione libraria dei testi antichi dell’età romana al tardo medioevo, Musei
Vaticani 9 ottobre 1996-19 aprile 1997, Catalogo de la mostra a cura di M. Buonocore, Roma, 1996, nº 7 (pp. 166-167) y fig. 78.
26 HEIBERG, J. L. (ed.), Elementa, vol. V, pp. XVIII-XIX. La identificación de la mano de un docto copista llamado Efrén en
este manuscrito es de IRIGOIN, J., “Rapport des conférences 1971/2”, Annales de l’École Pratique d’Hautes-Études, Paris, 1973, p. 183.
27 Este códice ha sido objeto de una edición facsímil un tanto particular, BRUINS, E.M., Codex Constantinopolitanus Pala-
tii Veteris No. I, Janus Suppl. 2, 3 vols., Leiden, Brill, 1964. Cf. SCHÖNE, H. (ed.), Heronis Alexandrini Opera quae supersunt
omnia, Leipzig, 1903, vol. III, pp. VII-XI; HEIBERG, J. L., Heronis Alexandrini opera quae supersunt omnia, vol. IV, Heronis
definitiones cum variis collectionibus. Heronis quae feruntur geometrica, Leipzig, 1912, p. XII-XIII. Se fecha habitualmente en
el s. XI, pero sin duda es una copia constantinopolitana de mediados del s. X.
las Definitiones de Herón de Alejandría, así como una serie de extractos y escolios de distinto ori-
gen compilados por un anónimo estudioso (fig. 2), y el Città del Vaticano, Biblioteca Apostólica
Vaticana, Vaticanus gr. 218, con Papo y Antemio de Tralles28. Por su parte, el palimpsesto de
Arquímedes habría sido copiado en la segunda mitad del s. X29 (fig. 3).
Del año 1007 data la composición de una introducción anónima a las materias del quadri-
vium30, precursora de un tipo de manuales que se hicieron comunes en época paleóloga. El
manuscrito más antiguo que la conserva es de 1040 y, en efecto, hay que esperar a esos años para
que el emperador Constantino Monómaco31 oficialice la enseñanza de Miguel Pselo nombrándolo
“cónsul de los filósofos (hypatos tôn philosophôn)”, un título que lo pone al frente de la enseñanza
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28 En este caso, la mano de Efrén ha sido identificada por WILSON (1983), pp. 129, 139.
29 WILSON (1999): p. 93.
30 HEIBERG, J. L., Anonymi logica et quadrivium cum scholiis antiquis, København, 1929; cf. TAISBAK, T. M., “The Date of
Anonymus Heiberg, Anonymi logica et quadrivium”, Cahiers de l’Institut du Moyen Âge grec et latin, 39, København, 1981, pp.
97-100; ELEUTERI, P., “La filosofía”, en: CAMBIANO (1995): pp. 437-464, esp. 441.
31 Sobre las iniciativas educativas de Monómaco, BROWNING, R., “Enlightment and Repression in Byzantium in Eleventh
and Twelfth Centuries”, Past and Present, 69, Oxford, 1975, pp. 3-23; KAZHDAN, A., WHARTON EPSTEIN, A., Change in Byzan-
tine Culture in the Eleventh and Twelfth Centuries, Berkeley-Los Angeles-Londres, 1985, pp. 121-123 y 126-127;
WOLSKA-CONUS, W., “Les écoles de Psellos et Xiphilin sous Constantin IX Monomaque”, Travaux et Mémoires, 6, Paris, 1976,
pp. 223-243, esp. 238-243; cf., en especial, el testimonio de Miguel Ataliates, Historia, PÉREZ MARTÍN, I. (ed.), Nueva Roma 15,
Madrid, CSIC, 2002, pp. 17-18: “(El emperador) animó a los jóvenes al cultivo de las letras y las ciencias, facilitando su labor
con profesores y recompensando sus dotes oratorias con premios imperiales”.
Figura 2. Istambul, Topkapi Palace, Seragliensis gr. 1,
s. X med., f. 73v: Herón, Definitiones.
Figura 3. Baltimore, Walters Art Gallery,
Palimpsesto de Arquímedes, s. X p.m. 
superior y que contemplaría la explicación del quadrivium32. En Pselo más que en otros eruditos es
difícil separar el saber matemático del resto de sus conocimientos, justamente por su carácter subsi-
diario de las grandes cuestiones que interesaron al sabio33. Al menos, dos códices tardíos le atribuyen
una reelaboración muy primaria de extractos de la Arithmetica de Diofanto de Alejandría y de esco-
lios sobre el método y la terminología algebraicos (que Pselo llama “egipcios”)34, que iluminan la
relación de Diofanto con Anatolio. Por otra parte, el códice más antiguo conservado de Diofanto, el
Madrid, Biblioteca Nacional, Matritensis 4678, fue copiado en Constantinopla en vida de Pselo
(fig. 4)35 y de finales del s. XI fue la transcripción de los Elementa de Euclides en dos volúmenes,
actualmente los Bologna, Biblioteca dell’Archiginnasio, ms. A 18-19 (fig. 5)36.
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32 El proedros o hypatos tôn philosophôn fue un cargo especialmente creado para Miguel Pselo; vid. WOLSKA-CONUS, W.,
1976, pp. 231-233. Ataliates no menciona expresamente la creación de una “escuela de filosofía” y hay que suponer que Monó-
maco se limitó a apoyar una enseñanza que Pselo ya ejercía privadamente; vid. ANGOLD, M., “Imperial Renewal and Orthodox
Reaction: Byzantium in the Eleventh Century”, en: MAGDALINO, P. (ed.), New Constantines: the Rythm of Imperial Renewal in
Byzantium, 4th-13th Centuries, London, 1994, pp. 231-246, esp. 233-235.
33 Habría que mencionar aquí tres tratadillos compuestos sobre el Timeo platónico y su definición matemática del “alma del
mundo”: DUFFY, J. M. y O’MEARA, D. J. (eds.), Michaelis Pselli Philosophica minora, Opvscula psychologica, theologica,
daemonologica, Stuttgart-Leipzig, Teubner, 1992, vol. II, Or. 4-6, pp. 3-11. Un buen resumen de las aportaciones científicas de
Pselo, en: PINGREE, D., “Psellus, Michael”, Dictionary of Scientific Biography, 11, New York, 1975, pp. 182-186. 
34 TANNERY, P., “Les manuscrits de Diophante à L’Escorial”, Nouvelles Archives des missions scientifiques et littéraires, 1, Paris,
1891, pp. 383-393, reimpr., en: Mémoires scientifiques, Paris, 1912-31, vol. II, pp. 418-432, esp. 428-432; ID., “Psellus sur Diophante”,
Zeitschrift für Mathematik und Physik. Historisch-literarische Abtheilung, 37, Leipzig, 1892, pp. 41-45, reimpr. ibidem, vol. IV, pp. 275-
282, y cf. TANNERY, P. (ed.), Diophanti Alexandrini Opera omnia cum Graecis commentariis, Leipzig, Teubner, 1893, vol. II, pp. 37-42.
35 PÉREZ MARTÍN, I., “Maxime Planude et le Diophantus Matritensis (Madrid, Biblioteca Nacional, ms. 4678): un paradig-
me de la ‘Renaissance’ paléologue”, Byzantion, 76, Bruxelles, 2006, pp. 433-462.
36 OLIVIERI, A. y FESTA, N., “Indice dei codici greci delle Biblioteche Universitaria e Comunale di Bologna”, Studi Italia-
ni di Filologia Classica, 3, Firenze, 1895, pp. 385-495, reimpr., en: Catalogi codicum graecorum qui in minoribus bibliothecis
italicis asservantur, SAMBERGER, CHR. y RAFFIN, D. (eds.), Leipzig, 1965, vol. I, pp. 478-479.
Figura 4. Madrid, Biblioteca Nacional, Matritensis 4678,
s. XI p.m., f. 79: Diofanto, Arithmetica.
Figura 5. Bologna, Biblioteca dell'Archiginnasio,
ms. A 18, s. XIex, f. 1: Euclides, Elementa.
A pesar de la actividad desplegada por Pselo y quizá a causa de la caza de brujas contra algu-
nos intelectuales que inició la dinastía comnena37, el ambiente no parece haber sido el más
adecuado para que la formación fuera más allá de la lógica aristotélica, pero podemos encontrar
la narración versificada que sobre las hazañas de Arquímedes en la defensa de Siracusa compuso
Juan Tzetzes (Chiliades II 3538), quien se animó incluso a poner en verso el catálogo de las obras
de Arquímedes, eso sí, de un modo un tanto fantasioso (Chiliades XII 457). Aunque Tzetzes se
muestra familiarizado con los textos matemáticos39, sus conocimientos son más de un amante de
los libros que de un científico amateur y sus historias conforman justamente la parte más nove-
lesca de las matemáticas griegas40.
Después de 1204, se generaliza la composición de manuales enciclopédicos cuyo objetivo es
digerir y volver a poner en circulación el contenido de las obras científicas de la Antigüedad
tomando como referencia a un autor por materia: Nicómaco de Gerasa para la aritmética (pero
también Diofanto), Euclides para la geometría, Herón de Alejandría para la geodesia, Tolomeo
para la música y la astronomía. Son obra de profesores que trabajan privadamente, por encargo
del emperador o para el Patriarcado y que justifican sus obras con el argumento de limpiar el
panorama científico de arribistas y de haber acudido a las fuentes puras del saber, es decir, a los
antiguos, para ayudar a comprender las disciplinas que ellos crearon y fijaron41.
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37 Un discípulo de Pselo, Juan Ítalo, fue anatematizado por el sínodo de la Iglesia en 1082, acusado de aplicar la
dialéctica al estudio de la naturaleza de Cristo, criticar el dogma de la resurrección del cuerpo y los milagros, y creer en
la sabiduría antigua y en las ideas platónicas. Cf. STEPHANOU, P. E., Jean Italos, philosophe et humaniste, Orientalia Chris-
tiana Analecta 134, Roma, 1949; BROWNING, R., “Church, State and Learning in Twelfth-Century Byzantium”, reimpr. en
ID., History, Language and Literacy in the byzantine World, Variorum Reprints, CS 299, Northampton, 1989, VI, pp. 5-
24, esp. 14.
38 Cf. JONES, A. (ed.), Pappus of Alexandria. Book 7 of the Collection, 2 vols., New York, Springer, 1986, pp. 37-40. La
edición más reciente de Chiliades (llamadas así porque cada libro consta aproximadamente de un millar de versos) es de LEO-
NE, P. L. M. (ed.), Ioannis Tzetzae historiae, Napoli, Libreria Scientifica Editrice, 1968. Sobre la tradición bizantina del episodio
de los espejos reflectantes usados contra la armada romana, vid. SIMMS, D. L., “Galen on Archimedes: Burning Mirror or Bur-
ning Pitch?”, Technology and Culture, 32, 1, Chicago, 1991, pp. 91-96, esp. 95-96. Cf. SINCELO, Jorge, Ecloga chronographica,
MOSSHAMMER, A. A. (ed.), p. 344; Leipzig, Teubner, 1984, p. 344; ZONARAS, Juan, Epitomae Historiarum, BÜTTNER-WOBST,
TH. (ed.), Bonn, Weber, 1897, vol. III, pp. 137-138.
39 Por ejemplo, en los escolios a Aristófanes, Nubes, v. 1024 (ed. HOLWERDA, D., Io. Tzetzae commentari in Aristophanem,
Pars IV, 2, Commentarium in Nubes, Groninga-Amsterdam, 1960, pp. 621-622) ofrece una lista de autoridades de la mecánica.
40 Frases famosas de Arquímedes pueden ser recurrentes en las obras de los estudiosos bizantinos, como aquel “Dadme un
punto de apoyo y moveré el mundo”, que aparece en la correspondencia de Nicéforo Gregorás, Nicephori Gregorae epistulae,
LEONE, P. L. M. (ed.), Matino, 1983, epp. 23 y 76.
41 Así inicia Juan Pediásimo su Resumen de la medición y división de la tierra (ed. FRIEDLEIN, G., Die Geometrie des Pedia-
simos, Ansbach, Brügel, 1866, p. 7): “Muchos descerebrados creen que se puede llamar geometría a los teoremas expuestos
someramente por Euclides, ya sea tal teorema geométrico o matemático, y geodesia a la medición de la tierra, equivocándose de
medio a medio; por esta razón, también los teoremillas que, en su sinrazón, consideran propios de la geodesia –como dicen ellos
de un modo elemental–, ignoran las razones y las demostraciones que mencionan y no dicen de verdad lo que dicen, pues fal-
sean las figuras al dibujarlas compuestas en vez de simples, cuando es preciso dibujar en primer lugar las simples y después
pasar a las compuestas. A continuación, presentan los nombres de las figuras de un modo no geométrico y bárbaro siguiendo su
propia ley, diciendo que los triángulos isósceles son ‘puñales’ y llamando ‘zapatos’ a las figuras compuestas a partir de un rec-
tángulo y un trapecio. Del mismo modo, enseñan líneas y ángulos y la medida de la superficie de un modo bárbaro, ignorante y
propio de salvajes. Sin embargo, Herón (de Alejandría), que creía importante esta medición, enseñó tales materias sabia a la vez
que claramente. Animado por su ejemplo, te haré una exposición global sobre esta materia, completándola brevemente allí don-
de él dejó algo por exponer.» Sobre Juan Pediásimo, vid. infra n. 44.
En general, estos profesores saben hacer tal trabajo de compendiar y aclarar los textos antiguos.
La primera obra ambiciosa de este género es la de Jorge Paquimeres, profesor patriarcal (†1310) que
compuso un Quadrivium (en griego, Syntagma tôn tessarôn mathêmatôn), cuya única originalidad es
haber devuelto al primer plano la Arithmetica de Diofanto42. A la obra de Paquimeres siguió no
mucho después la similar de José Racendites (o José “el filósofo”), conocida como Enciclopedia43.
De la misma época es el Resumen de la medición y división de la tierra de Juan Pediásimo, otro pro-
fesor patriarcal, basado en Herón de Alejandría (Geometria y Geodaesia)44.
De las enseñanzas de la mayor parte de los profesores sólo conservamos el testimonio de algu-
nos escolios que les atribuyen la autoría de estas notas consignadas en el margen y que suelen ser
aclaraciones sobre teoremas cuya formulación es confusa. De este modo sabemos que el manual
de aritmética más difundido, el de Nicómaco de Gerasa45, fue estudiado por Nicéforo Gregorás y
su discípulo Isaac Argiro46; por su parte, los Elementa de Euclides fueron materia de estudio para
Máximo Planudes47, Juan Pediásimo48, Nicéforo Gregorás49 e Isaac Argiro50.
La aportación bizantina
En la tradición antigua de las matemáticas griegas, los bizantinos introdujeron una novedad fun-
damental, el uso de las cifras árabes, producto del contacto con los saberes árabo-persa y latino51, que
también dio sus frutos en otros ámbitos, especialmente en astronomía. El interés de esta innovación,
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42 Vid. TANNERY, P., Quadrivium de Georges Pachymère, texto revisado y mencionado en E. STÉPHANOU, Studi e Testi, 94,
Città del Vaticano, 1940. WILSON, N. G., 1983, pp. 241-242; MERGIALI (1996), p. 38. LAMBAKIS, ST., Georgios Pachymeres pro-
tékdikos kai dikaiophylax. Eisagogiko dokimio, Athina 2004, pp. 227-230; TRAPP, E., et al., Prosopographisches Lexikon der
Palaiologenzeit, Wien, Verlag der Österreichischen Akademie der Wissenschaften, 1971-1995 [cit. PLP], vol. IX, nº 22.186.
Paquimeres compuso una paráfrasis de Diofanto que TANNERY, P., “Georgii Pachymerae arithmetices capitula viginti”, incluye
en su edición de Diophanti Alexandrini Opera omnia, vol. II, pp. 78-122.
43 Vid. PLP, vol. IV, nº 9.078. La Enciclopledia sigue inédita, excepto la sección sobre retórica, WALZ, C. (ed.), Rhetores
Graeci, vol. III, Stuttgart, Cotta, 1834, pp. 478-569; vid. TREU, M., “Der Philosoph Joseph”, Byzantinische Zeitschrift, 8, Mün-
chen, 1899, pp. 1-64; TERZAGHI, N., “Sulla composizione dell’ Enciclopedia del filosofo Giuseppe”, Studi Italiani di Filologia
Classica, 10, Firenze, 1902, pp. 121-132; CRISCUOLO, R., “Note sull’ “Enciclopedia” del filosofo Giuseppe”, Byzantion, 44, Bru-
xelles, 1974, pp. 255-279; CONSTANTINIDES (1982): p. 108.
44 La Geodaesia está editada por HEIBERG, J. L., Heronis Alexandrini opera quae supersunt omnia, vol. V, Leipzig, Teub-
ner, 1914. Sobre Juan Poto Pediásimo, CONSTANTINIDE (1982): pp. 117-125; MERGIALI (1996): pp. 21-23; BIANCONI, D.,
Tessalonica nell’età dei Paleologi. Le pratiche intellettuali nel riflesso della cultura scritta, Dossiers byzantins, 5, Paris, Cen-
tre d’Études Byzantines, Néo-Helléniques et Sud-Est Européennes, Ecole des Hautes Etudes, en: Sciences Sociales: diff. De
Boccard, 2005, pp. 60-72.
45 HOCHE, R., Nicomachi Geraseni Pythagorei introductionis arithmeticae libri ii, Leipzig, Teubner, 1866.
46 Los escolios de Gregorás (PLP, vol. II, nº 4.443) se encuentran en el Roma, Biblioteca Angelica, ms. gr. 1; GUILLAND
(1926), p. 271; sobre los de Argiro (PLP, vol. I, nº 1.285), HEIBERG (1882), pp. 171-172.
47 Aparecen atribuidos a Planudes algunos escolios conservados en el Wien, Österreichische Nationalbibliothek, Vindobo-
nensis Phil. Gr. 31, Firenze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Laurentianus Plut. 28, 2 y Paris, Bibliothèque Nationale,
Parisinus gr. 2373. HEIBERG, J. L., Euclidis opera omnia, vol. V, pp. 327-329, 513 (sch. VI nº 6, sch. X, nº 223) e ID., 1888,
pp. 272 y ss., 302. 
48 HEIBERG (1888): pp. 274-275, del Laurentianus Plut. 28, 2.
49 En el Paris, Bibliothèque Nationale, Parisinus gr. 2345, sobre el cual, vid. infra.
50 Editados por DASYPODIUS, Conrad, en: Isaaci Monachi Scholia in Euclidis elementorum geometriae sex priores libros
per C. Dasypodium in latinum sermonem translata et in lucen edita, Strasburg, 1579.
51 VOGEL, K., “Byzanz, ein Mittler –auch in der Mathematik– zwischen Ost und West”, Beiträge zur Geschichte der Arith-
metik von K. Vogel. Zum 90. Geburstag des Verf., München, 1978, pp. 35-53.
la del uso de lo que en Bizancio (siguiendo la tradición oriental) se llamaba “números indios”
y con él del sistema de numeración posicional de base diez, era doble, pues no sólo facilitaba el
cálculo sino que también permitía distinguir las letras del alfabeto que se utilizaban para definir
rectas y planos de las que tenían valor numérico52. Las cifras árabes están atestiguadas en el mar-
gen de algunos códices de Euclides a partir del s. XII53, pero resulta difícil fechar con seguridad
anotaciones breves como estas cifras, a lo sumo la copia del códice puede constituir un terminus
post quem de la inclusión54. El primer uso público datado de las cifras árabes en Bizancio se
encuentra en el mosaico de las bodas de Canaán, en el exonártex del monasterio de S. Salvador
de Cora, donde aparece el año de la creación del mundo 6811 (= a. 1302-1303)55. No es un azar
que esto se produjera en la Cora, un monasterio al que estuvieron vinculados insignes estudiosos
de las matemáticas como Máximo Planudes, Nicéforo Gregorás e Isaac Argiro. Máximo Planudes
utilizó los números orientales en su Cálculo indio (Psêphêforia kat’ Indous)56, traducción y adap-
tación de una obra latina anónima fechada en 1251-1252, en la que los números transcritos con
cifras árabes al modo gobâr, occidental, fueron transcritos por Planudes en su traducción con
números indios57; Planudes mejoró además la parte del tratado dedicada a la extracción de la raíz
cuadrada (cap. 6). En el códice autógrafo de la edición planudea de Diofanto (Milano, Biblioteca
Ambrosiana, Ambrosianus & 157 sup.), la inclusión de los números indios en f. 4v, podría deber-
se a la mano del sabio.
La traducción del Cálculo indio y el comentario a los Elementa de Euclides no son las únicas apor-
taciones de Máximo Planudes en el ámbito de las matemáticas. Él también es autor de una edición de los
dos primeros libros de la Arithmetica de Diofanto de Alejandría que supuso un gran esfuerzo de revisión
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52 SARTON, G., Introduction to the History of Science, vol. III, New York, 1975, pp. 119-123.
53 WILSON, N. G., “Miscellanea palaeographica: III. Arabic Numerals”, Greek, Roman and Byzantine Studies, 22, Oxford,
1981, pp. 395-404, esp. 400-404.
54 En el Euclides de Bolonia, sin ir más lejos, encontramos cifras orientales en el margen, pero no resulta arriesgado afir-
mar que son posteriores en dos siglos a la copia del códice (fig. 5). Algunos estudiosos se muestran dubitativos sobre el origen
del uso de cifras árabes, pero PINGREE, D. “Planudes, Maximus”, Dictionary of Scientific Biography, 11, New York, 1975, p. 18,
ha afirmado que Planudes los adoptaría por influencia de Gregorio Cioniades, que estudió astronomía en Tabriz hacia 1290.
Sobre Cioniades, PINGREE, D., “Gregory Chioniades and Palaeologan Astronomy”, Dumbarton Oaks Papers, 18, 1964, pp. 133-
160. Su escritura ha sido recientemente identificada por KAVRUS-HOFFMANN, N., “Catalogue of Greek Medieval and Renaissance
Manuscripts in the Collections of the United States of America. Part I: Columbia University, Rare Book and Manuscript
Library”, Manuscripta, 49, 2, Turnhout, 2005, pp. 165-245, esp. 217-226.
55 SARTON (1975): pp. 120 n. 11, 687-688.
56 ALLARD, A. (ed.), Maximus Planudes, Le grand calcul selon les Indiens (Travaux de la Faculté de Philosophie et Lettres
de l’Université Catholique de Louvain, 27, Centre d’Histoire des Sciences et des Techniques, Sources et travaux, 1), Louvain-
La-Neuve, 1981; cf. HUNGER, H., Die hochsprachliche profane Literatur der Byzantiner, 2 vols., Handbuch der
Altertumswissenschaft, XII, 5, München, 1978, vol. II, pp. 246-247. Sobre las traducciones planudeas de textos latinos, BIAN-
CONI, D., “Le traduzioni in greco di testi latini”, en: Lo spazio letterario del Medioevo, 3. Le culture circostanti, vol. I, La cultura
bizantina, CAVALLO, G. (ed.), Roma, Salerno Editrice, 2003, pp. 519-568, esp. 554-564.
57 A. ALLARD (1981): p. 6.
58 Como ha escrito WILSON (1983): p. 233: “Planudes of course was not Fermat. But to be able to understand Diophantus
at all is an achievement, and he manages to set out some of the problems in a form which is easier than that of the original and
not much harder than that they might assume in modern notation”. Sobre la aportación planudea a la comprensión de Diofanto,
CHRISTIANIDIS, J., “Une interpretation byzantine de Diophante”, Historia Mathematica, 25, Berlin, 1998, pp. 22-28: Planudes
resuelve un procedimiento diofanteo aplicable a todas las ecuaciones de dos incógnitas. Cf. ID., “Maxime Planude sur le sens du
terme diophantien ‘plasmatikon’”, Historia Scientiarum, 6, Tokyo, 1996, pp. 37-41.
59 TURYN, A., Dated Greek Manuscripts of the Thirteenth and Fourteenth Centuries in the Libraries of Italy, 2 vols., Urba-
na-Chicago-London, 1972, pp. 78-81, Pl. 57; ALLARD, A., “L’Ambrosianus & 157 sup., un manuscrit autographe de Maxime
Planude”, Scriptorium, 33, Bruxelles, 1979, pp. 225-234. 
del texto para hacerlo comprensible58. Su labor, de la se conserva el manuscrito autógrafo59, supuso el
rescate previo de un texto que –como nos dice Planudes en una carta– estaba pudriéndose en los
fondos de la biblioteca imperial hasta que el sabio lo devolvió a la vida. El manuscrito de Dio-
fanto que rescató Planudes es el Matritensis 4678, ya mencionado a propósito de su antigüedad60.
No hay iniciativa más trascendente para la transmisión de los textos que esta operación de sal-
vamento, paradigma de una actividad cuyos actores no siempre aparecen bien perfilados. Pero es
innegable que la tradición de los textos científicos constituye, en palabras de Nigel Wilson, un
“hilo tenue” y que “libros de este tipo (se refiere al palimpsesto de Arquímedes), escritos para una
audiencia limitada, sobreviven a lo largo de los años si mantienen el interés para los expertos y si
esos expertos consiguen mantener la tradición61”. Que, además, las escrituras de tales estudiosos
–a veces, separados unos de otros por siglos– aparezcan una y otra vez en los márgenes de los
códices matemáticos, astronómicos y filosóficos, confirma cuán precaria fue tal conservación62.
Tales estudiosos de la geometría y la aritmética antiguas son autores de una producción de
modestas ambiciones, muchas veces compuesta al calor del texto antiguo, como la Demostración
numérica de Barlaam de Calabria63 o su Cálculo aplicado, un tratado muy euclidiano cuyo con-
tenido tiene poco que ver con el título64; otras se gestaron independientemente, como el tratado
sobre los cuadrados mágicos de un discípulo de Planudes, Manuel Moscópulo65, el primero de
este tipo en cualquier lengua. Moscópulo lo compuso, al parecer, para su colega Nicolás Arta-
basdo Rabdás66, a su vez especialista en cálculo y autor de breves tratados de computación, uno
de ellos, el del cálculo de Pascua, plagiado por Isaac Argiro. La labor de Argiro demuestra su inte-
rés por las cuestiones tanto aritméticas (Sobre el cálculo de las raíces cuadradas; escolios al
Cálculo indio de Planudes67) como geométricas68.
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60 Vid. supra n. 35.
61 WILSON (1999): p. 95.
62 Compárense las manos marginales del Herón de Estambul (fig. 2) con el Diofanto de Madrid (fig. 4. La mano que ha
escrito la nota inferior en el primero ha anotado también el margen lateral del segundo; su labor sobre ambos códices ha sido
sistemática y su actividad no es muy posterior a la copia del Diofanto. La segunda mano reconocible en ambos manuscritos es
la de Máximo Planudes. SCHÖNE, H., el editor de Herón, 1903, p. XI, las fechaba en el s. XV; Heiberg (1912), p. XIII, más pru-
dente, las calificó de “manus recentes”.
63 Sobre este monje de origen calabrés, activo en Constantinopla en 1330-1341, vid. PLP, vol. II, nº 2.284. Su contempo-
ráneo el emperador Juan Cantacuceno (Historia, L. SCHOPEN (ed.), Bonn, Weber, 1828, vol. I, p. 543) ha dejado constancia de su
fama como estudioso de Euclides. La obra mencionada (Demostración numérica del monje Barlaam que utiliza los números corres-
pondientes en las demostraciones geométricas relativas a las rectas del libro II de los Elementos) ha sido editada por HEIBERG
(1888), pp. 351-362; HUNGER (1978), vol. II, p. 250; CARELOS, P., “Das unedierte Prooimion des Kommentars Barlaams von Kala-
brien zum zweiten Buch der Elemente des Euklid”, Hellenika, 49, 2 (1999), pp. 367-369, esp. 369. Ha merecido una breve mención
despectiva, en: MURDOCH, J., “Euclid”, Dictionary of Scientific Biography, 4, New York, 1971, pp. 414-459, esp. 437.
64 CARELOS, P. (ed.), Barlaam von Seminara, Logistiké, Corpus philosophorum Medii Aevi. Philosophi Byzantini 8, Athi-
na, 1996. Barlaam aplicó el rigor de las demostraciones euclideas a las operaciones de cálculo.
65 Esta obra no tiene nada que ver con la magia, sino que explica cómo ordenar número n2 en un cuadrado, de modo que la
suma de cada fila, columna o diagonal sea siempre la misma: 1/2n (n2 + 1). TANNERY (1912-31), vol. II, pp. 310-319; MCCOY,
J. C., “Manuel Moschopoulos’ treatise on magic squares”, Scripta Mathematica, 8, New York, 1941, pp. 15-26; SARTON (1975),
p. 119; CONSTANTINIDES (1982): p. 108. Sobre Manuel Moscópulo, PLP, VIII, nº 19.373.
66 PLP, vol. I, nº 1.437; SARTON (1975): p. 681.
67 ALLARD, A., “Le petit traité d’Isaac Argyre sur la racine carrée”, Centaurus 22, København, 1979, pp. 14-29.
68 HEIBERG, J. L., Heronis Alexandrini opera quae supersunt omnia, vol. 5, Leipzig, Teubner, 1914, pp. LXVI-VIII, reúne
manuscritos que, entre otros textos, conservan los tratados de Argiro sobre geodesia; uno de ellos es el Città del Vaticano, Biblio-
teca Apostolica Vaticana, Vaticanus gr. 1411, sobre el cual TANNERY, P., “Rapport sur une mission en Italie. III. Le Vaticanus
graecus 1411 et les manuscrits de Rhabdas”, Mémoires scientifiques, Paris, 1912-31, vol. II, pp. 310-319.
La erudición marginal. El ejemplo de Nicéforo Gregorás
El maestro de Argiro, Nicéforo Gregorás, también compuso, por su parte, un tratado “Sobre el
número 7”69, pero es en el margen de los códices que leyó, copió o poseyó donde su labor se nos
muestra en su plenitud70, proporcionándonos un buen ejemplo del valor que los bizantinos daban
a encontrar su lugar al calor del texto antiguo.
Por ejemplo, en los márgenes de su copia de Platón (Città del Vaticano, Biblioteca Apostoli-
ca Vaticana, Vaticanus gr. 228, ff. 161v-162; fig. 6), Gregorás incluyó un complejo desarrollo
aritmético de la fórmula que define la creación del alma del mundo (psicogonía) tal y como está
descrita en el Timeo71; para ello, se sirvió del De natura mundi et animae de Timeo Locro y del
comentario de Proclo al Timeo. La figura, que por su complejidad fue sin duda diseñada fue-
ra del margen antes de ser incluida en él, carece de firma. No es habitual, en efecto, que un
estudioso ponga su nombre junto al texto que ha añadido, y esto constituye un ejercicio de modes-
tia típicamente bizantino. En este caso, sabemos que Gregorás es el autor porque su mano es
reconocible, pero sí es frecuente que un colega o un discípulo advierta de la autoría72.
Esto es lo que sucede en el Paris, Bibliothèque Nationale, Parisinus gr. 2345, un códice en per-
gamino de los Elementa de Euclides copiado en la segunda mitad del s. XIII73. Si examinamos la
numeración de los cuadernos, nos damos cuenta de que en el número 15 (ff. 116-126), un bifolio
original, con el final del libro IX y el comienzo del X, ha desaparecido, aunque difícilmente por
estar en mal estado (de hecho, conforma los actuales ff. 1-2). En realidad, fue sustituido a media-
dos del s. XIV por un bifolio de papel que contiene el mismo texto (ff. 118 y 121), pero con un
añadido al final del libro IX (fig. 7), precedido de la nota: “Sería conveniente colocarlo en el libro
X” y el título “Problema de Nicéforo Gregorás”74. Se trata de un problema relativo a la construc-
ción de un paralelogramo que pretende completar el libro X de los Elementa, es el más difícil de
interpretar y que en parte, efectivamente, está dedicado a esa figura geométrica75. Es probable que
el propio Gregorás esté detrás de toda la operación, puesto que anotó detenidamente el códice.
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69 SBORDONE, F., “L’ebdomadario di Niceforo Gregora”, Rivista indo-greco-italica 20, 1936, pp. 125-142.
70 BIANCONI, D., “La biblioteca di Cora tra Massimo Planude e Niceforo Gregora”, Segno e Testo, 3, 2004, pp. 392-438,
quien reúne, entre otros, los siguientes manuscritos matemáticos copiados en el círculo de Gregorás: Paris, Bibliothèque
Nationale, Parisinus gr. 2450 y Coislin 173; Venezia, Biblioteca Nazionale Marciana, Marcianus gr. 314, 320, 330 copiado par-
cialmente por Gregorás. Entre los veteres que se encontraron en la biblioteca de Cora, recordemos el Vaticanus gr. 1594 (vid.
supra, 20 y 25).
71 PÉREZ MARTÍN, I., “Un escolio de Nicéforo Gregorás sobre el alma del mundo en el Timeo (Vaticanus graecus 228)”,
MHNH, 4, Málafa, 2004, pp. 197-220.
72 En el Ambrosianus & 157 sup., por ejemplo, no es Planudes quien advierte de su autoría de los escolios a Diofanto en
f. 14, sino un alumno (que llama respetuosamente al maestro Kyr, “señor”) cuya labor ha consistido en añadir iniciales, nume-
ración marginal de los problemas (ff. 13v, 20v), algunos subtítulos (ff. 1, 4, 5, passim) y la indicación de final (ff. 6, 21).
73 FONKITCH, B. L., “Novye avtografy Nikifora Gregory”, Greceskie rukopisi evropejskix sobranij. Paleograficeskie i kodi-
kologiceskie issledovanija 1988-1998 gg., Moskva, 1999, pp. 62-77, esp. 71 y figs. 20-24; MONDRAIN, B., “La constitution de
corpus d’Aristote et de ses commentateurs aux XIIIe-XIVe siècles”, Codices Manuscripti, 29, Wien, 2000, pp. 11-33, esp. 16,
n. 19; BIANCONI, D., 2004, p. 414. El códice perteneció a la biblioteca de Manuel Crisoloras, que también anotó los Elementa;
ROLLO, A., “Titoli bilingui e la biblioteca di Manuele Crisolora”, Byzantinische Zeitschrift, 9, München, 2002, pp. 91-101, esp.
92, 93 y 20; MAISANO, R. y ROLLO, A. (eds.), “Problemi e prospettive della ricerca su Manuele Crisolora”, en: Manuele Criso-
lora e il ritorno del greco in Occidente. Atti del Convegno internazionale di Napolipp. 31-86, esp. 65-66; N. ZORZI, “I Crisolora:
personaggi e libri”, pp. 87-131, esp. 109, 115, 117.
74 Editado por HEIBERG (1888), vol. V, pp. 723-724.
75 Vid. VEGA, L., “Introducción” a Euclides Elementos, libros I-IV, Biblioteca Clásica Gredos 155, Madrid, 1991, pp. 88-
96. El libro X incluye problemas de construcción de figuras regulares, pero éste en realidad es el tema de los siguientes libros.
Además, la mano que ha transcrito el problema pertenece a un asiduo colaborador del sabio que,
por iniciativa propia o de Gregorás, sustituye el texto original por una nueva copia que incluya la
aportación76. Está claro que para estos estudiosos de la geometría antigua el margen del texto de
Euclides constituye una promesa de longevidad.
Gregorás corrigió brevemente una segunda copia de los Elementa, contemporánea de la pari-
sina, el Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, Escorialensis º.III.5 (fig. 8, f. 125, una
breve adición a VII 34)77. Es un códice de formato medio, 232/3 x 170 mm, en pergamino fino y
blanco, de buena calidad, y constituye una prueba más del esfuerzo por rescatar el saber antiguo
que caracterizó la cultura bizantina tras el desastre de la Cuarta Cruzada, el mismo esfuerzo al que
contribuyó Planudes al recuperar la Arithmetica de Diofanto. Por otra parte, el tipo de escritura
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76 Sobre este escriba anónimo colaborador asiduo de la Cora, PÉREZ MARTÍN, I., “El nacimiento del ‘estilo Hodegos’ y la
digrafía del copista Caritón”, en el VII Congreso Internacional de Paleografía Griega, Drama, 24 de septiembre de 2003, cuyas
actas siguen en prensa.
77 REVILLA, A., Catálogo de los códices griegos del monasterio de El Escorial, vol. I, Madrid, 1936, pp. XCVIII-CI;
GRAUX, CH., Los orígenes del fondo griego del Escorial, Madrid, 1982, traducción española y actualización de G. DE ANDRÉS,
del Essai sur les origines du fonds grec de l’Escorial. Episode de l’histoire de la renaissance des lettres en Espagne, Paris, 1880,
pp. 326-327 n. (u). Fue donado al rey Felipe II por Angelo Giustiniani, obispo de Ginebra, en 1596 El ex-libris de Angelo Gius-
tiniani. El códice ha sido colacionado cuidadosamente por HEIBERG, J. L., 1903, pp. 60-61, 334-346.
Figura 6. Città del Vaticano, Biblioteca 
Apostolica Vaticana, Vaticanus gr. 228, ca. 1320,
f. 161v: Platón, Timeo.
Figura 7. Paris, Bibliothèque Nationale, 
Parisinus gr. 2345, s. XIII p.m., f. 119v: 
Euclides, Elementa.
utilizado para copiar aquí Euclides era el habitual en la copia de códices litúrgicos78 y que los calí-
grafos más exquisitos se aplicasen a la copia de textos científicos nos permite hablar de una
“sacralización” del saber antiguo, al que la élite intelectual y económica daba de este modo un
marchamo de centralidad. Éste es un aspecto más de un proceso que se refleja en el hecho de que
a partir de esa época “heleno” pierda el valor de “pagano” (con las connotaciones negativas que po-
demos imaginar) y pase a significar justamente “griego de la Antigüedad, heleno”.
Leer los textos de la Antigüedad pasa a ser la actividad central de una élite que en el siglo XIV
se caracterizará por un cierto esnobismo y libertad ante los prejuicios eclesiásticos, lo que se refle-
jará en una copia masiva de manuscritos de literatura clásica. Éstos conservan las huellas de una
lectura que puede ser saltuaria o sistemática, pero que, por fortuna para nosotros, puede dejar su
señal en el margen, el proceso que los bizantinos llaman paragraphein, y que justamente alude a
ese permanecer en la periferia del texto antiguo, fuera del paraíso.
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78 PRATO, G. y DE GREGORIO, G., “Scrittura arcaizzante in codici profani e sacri della prima età paleologa”, Römische His-
torische Mitteilungen, 45, Wien, 2003, pp. 59-101.
Figura 8. Real Monasterio de San Lorenzo de
El Escorial, Escorialensis .III.5, s. XIII p.m.,
f. 125: Euclides, Elementa.
